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DEL MARTES 2J DE SEPTIEMBRE -DE 1808.

AUSTRIA.
.Viena 3a de

organizada ia guardia, nacional,, y van k ptiacl- 
piar los exercicios. Nuestras tropas &el cardón de Tur
quía marchan hacia la Hungría occidental*

ALEMANIA,
*

Francfort c de Jtig&sto* ,
Se ha exigido, el contingente de tropas 4 los prf»*?, 

cipes de da confederación del Rhin , t.in decirles si es 
para defenderlos,. (muca motivo, por el qunl puede exi
girlas el Protector § ó par a. empleadas te otra parte* Sol# 
se les dice, que no saldrán dichas tropas del continen
te , y que el Emperador de los. franceses, las pagará^, 
fni entras lasa tenga en» su servicio. La, Alemaniapues, 
que da. tropas para qxtet su’vm á otro monarca , y la 
Francia , que paga, y recibe en 3U territorio tropasex** 
írangeras, ¿son namones libres \

FRANCIA,, . i
Paris. i& de- Agesta* .

.Antes de ayer A. las 4.. de- la. tarde llegaron.SS- MIVI¿ 
«á Saint-Cloud , y se celebró el cumpieauos del Empó?v 
tador con iluminación yv salras-de artillería*

El barón de Líreypcv,.. nuevo- ernbaa&ador de Dinamar
ca. ennuestracorte,., presentó! aquella misma noché sus
credenciales#

1 . . •, »
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Camb&cercs ha sido creado duque de Partua, y Le- 

brun duque de Plasncia.
GRAN BRETAÑA.

Ztóndres z7 de Agata»
Algunas «artas del continente anuncian una grande’ 

revolucior n el imperio otomano » tramada por el in
trigante Sebastian! , con el objeto de colocar en el tro- 
no de los sultanes al grao duque Constantino* Este acon
tecimiento , que si es cierto » debe ser producido por 
lá coalición de Francia y Rusia contra la Turquía » no 
es compatible en ninguna manera con el viage del viz
conde ¡Viatorosa á S. Petersburgo. Este diputado español 
emprende sa vlage en virtud de datos positivos; y estos 
datos no pueden ser otros que las disposiciones del em
perador Alejandro á favor <fa los patiiotas, y contra Ja 
ilimitada ambición do Napoleón. Si existiera entre los 
dos imperadores la ami tad que se supone » el vlage 
de Materosa 9eria sumamente arriesgado* Couiincourt, 
embaxador de Francia en Rusia » no dexaria de tratarlo 
como rebelde. Este digna ministro de Napoleón está siem
pre a! lado de Alexandro ; y advirtiéndosele esta obsesión 
en confianza , respondió que obraba en virtud de órdenei de 
su amo• Mucho da que pensar la muerte de la princesa 
Alexandrina : no se tuvo por conveniente que la asfarie* 
sen nuestros médicos » y nada menos que siete médicos 
franceses tuvieron este honor*

Luciano Bonaparte ha solicitado de Mr. Hilf9 ministro 
ingles en Caglari , pasaportes del g íbierno británico pa- 
ra él y su familia » á fin de trasladarse á América* E;te 
paso prueba» que Luciano no juzga muy favorable para 
Jos Napoleones el actual estado de los negocios.

Los diputados españoles tienen audiencia del ministro 
Canaing casi todos los dias. La conferencia de ayer du
ro mas de 4 horas*

ESPAÑA.
Oviedo 29 d* Agoito»

Josef Napoleón» ántes de entrar en España, recibió en 
empréstiso del banco de París 200 millones de reales» al
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Interes de 5 § par 100. Con ellos pensaba ganar las au«* 
toridades civiles y militares, que se resistiesen á las de- 
mas sugestiones de su foaquiavéiica política; y espar
ciendo con profusión dinero entre los pobres, y la clase, 
mas necesitada del pueblo , creía conquistar su ,corazón, 
Pero los buenos españoles, detestando un dinero que iba 
k ser el precio de sus hijos , sus mujeres , sus bis-r 
nes , su moral y su? vidas , destruyen sus pérfidos pro
yectos , y solo algunos hijos bastardos de España ha* 
vendido su conciencia, y sacrificado quaqto debían á la 
patria , par dar gusto al mas detestable de los tiranos» 
Josef, sin embargo, huyó precipitadamente de Madrid; 
pero tal vez, para nuestra desgracia, sus millones ha
rán roas efecto qus su presencia, 1*95 agentes secretos, 
que el gobierno francés tiene desde mqchq tiempo ha 
en la Corte , sabrán diitribuirlos y emplearlos á tiemr 
po 9 no solo en ella * sino en todo el reyno. Y ¿ quien 
sabe si son ya efecto de ellos algunos papeles incen
dia rios impresos en Madrid » que se hacen circular en 
la penípsala para dividir la opinión pública , impedir 
la unión de las provincias, introducir la guerra civil y 
la muerte de la nación? Este es sin duda el último 
y el mayor crimen que fe puede cometer contra la 
patria» Pero por fortuna , ia nación española conoce á 
quien lo debe todo , y sabe que no el criminal egoís
mo , 6 condescendencia , sino *J entusiasmo del pueblo, 
las Juntas provinciales y los exércitos son sus únicos li
bertadores ; y debe saber también que los malvados y 
sin carácter , que intenten per quilquier medio la des
unión y la discordia entre esto? agentes [untos, son los 
enemigos de la patria , y merecen el último suplicio. 
Én todas partes y en todos tiempos el tirano de lo 
Francia ha conquistado, mas con sus intrigas que coa, 
sus armas; y tentando de jh*c£r la de E-píña, 4 añ»s 
ha que sostiene \m partido francés en !Vl *dridt bien dis
tinto de el del infame causador de nuestros males y del, 
sucesor a la corona , y 6 meses antes de la famosa caq- 
sq del Escolia] , tenia ya espías pagadas y en regla, en*



tre los que «contaba á Menard, aquel que en los <9is« 
turbias de Madrid tba á fas imprentas, para imprimir pa
peles denigrativos á la dinastía de los Borbones. Pero na 
olvidando tampoco .Napoleón el objeto interesante de las 
Améücos , envió comisionados á- seducir y: comprar Jos 
Virreyes, Gobernadores y demas persona», que por la 
fuerza , ó por su infiux», pudiesen dominar el pueblo* 
En el último año estaba Dalvivar, segundo comandante 
de Sto« Domingo, en Santa ]F¿ de Bogotá , disfrazado 
para este efecto, y tenia órden de distribuir inmensa» 
sumas , para las que llevaba, bastantes letras* Allí , reco
nocido' por dos personas quede bebían visto ¿ntes en su 
Crage ordinario , qui¿o seducirlas para que fuesen coa él. 
á Nueva-España , en donde aseguraba estar ya h favor 
efe su Emperador muchas autoridades milírare.**, pero uo 
queriendo estas seguirle , ¡marchó con dirección á Méji
co, ó á Puerto Rico , en donde es probable que está abo* 
ts», y á donde Napoleón no se habrá descuidado en re
mitir las inauditas renuncias de Bayona. Pero, por si los 
cruceros ingleses han interceptado estos avisos , están en 
el puerto de Donquerqae 3 corbetas cargadas de harina, 
con algunos soldados polacos, prentas- 4 darse á lave la pa
ra ámbar Amérieas , otras 2 en Lorient para el mismo 
fin , y el- buque la Mona , número' 6 en Bayona , con 
destino á las aguas de México. Mas sin embargo de to
do, podemos tener alguna esperanza en que nuestras co
lonias son religiosas y leales, y que no habiendo aban
donado en la guerra de sucesión la suerte de su madre- 
patria , suceda ahora lo mismo á pesar de los inmensos 
recursos de la astuta y pérfida política del gabinete de 
St. Cloud. Lo sucedido en Puerto-Rico asegura lo que 
habrán hecho en los demas establecimientos españoles. 
(Gúz. de Zarag. N. 77.)

Valí adalid 5 de Septiembre.
Los pueblos en que ordinariamente residen los france

ses son Burgos, Bivriesca , Pancorva , Miranda, Haro , B. 
Vicente, la Bastida, S. Asendo y Carnicero. Algunas-d«‘ 
la* ¿ropas del ejército de Andalucía llegaron el 31 del ’pa^



aatfo i Arando efe Duero ; y al Exento*.'Srs D. Fraacis- 
eo Xavier Castañas, tu general en xefe , lo esperamos 
|>or Somosierra. El día 2 pasaron por Vega la Serrana- 
efe io á 129 hombres efiel exército del Sr.. Blake, y ma
ñana se e«peran de 5 á 69.

El exército de Aragón, que habla salida- de Zarago
za en seguimiento de los franceses hasta mas *llá de Tu*
dala , ha tenido que retroceder á Borja, á causa de que
el exército enemigo que desde Burgos salió á atacar á 
aqu* l por la derecha del Ebro , ascendía á l89 hombres.

E táa Bomb ados para la Junta central por la Junta
de León el Excmo. Sr. baylío D. Amonio Valdes y el 
Sr. vizconde de Qtainranilla.

Seviilm-27 de Septiembre-
Habiéndose formado en Osaña el esquadiron de Cara

bineros reales el 11 de Julio de esté año, para marchar 
á Chinchón, ae le dispersaron en aquel acto 44 hom
bres ,, los que uniéndose al alférez de caballería agregado 
D. Cárlos Albear, se sep^rarr^n del e*qundron,el qual siguió 
su marcha baxo el mando de su sargento mayor D. Juan 
Bernuy. Aquella noche se separó igualmente de 'dicho 
cuerpo e! espitan D. Josef Azlor con el objeto-dé reunir
se á la partida* dispersa , lo que consiguió en Rey el- 
ves, y tomó el mando de ella. Su fíii era venirse al exér
cito de Andalucía , y previendo que mucha parte del es- 
qtradron , qoe estaba en Chinchón, lé seguirla, propor
cionó sos marchas para dar lugar á que esto se verifícase*

Los oficiales subalternos , poseídos dé las mismas ideas, 
resolvieron salir de Chinchón en la noehe del 12 , se
guidos de la tropa , cuyo patriotismo habían conocido, 
trayéndose un estandarte, y á la cabeza del esquadron 
D. Leoocio Carrasco, 2. 0 ayu lante de dicho real cuer
po. La marcha se dirigió por TóUdO, y sabiendo la ru
ta que llevaba la partida de Azlor, la siguieron hasta re
unirse con ella en Retnerta el 16 , pues todos estabais 
determinados í sac ifícarse por la patria, tan vilmente ul
trajada, y en servicio de nuestro monarca Fernando VII.

Reunidos todos en Fuenlabrada, ‘dirigieron á esta su-
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prerna Junta una representación con fecha de 1$ de Julio* 
con el estado de las fuerzas de aquella división , que se 
componía de 6 sargentos, 6 trompetas , 137 hombres 
y 154 caballos * dándole noticia de sus generosos inten
to* , que eran pelear en defensa de la re ligios, del Rey 
y de la patria*

Esta suprema Junta les contextd coa fecha de 23 de 
Julio, aprobando su gloriosa deteiminacton, dándoles las 
mas lUoogeras gracias por ella» y aceptando sus servi
cios. Igualmente ha mandado dicha suprema Junta, coa 
fecha de i6 de! presente , que se publique en esta Ga
ceta , para honor eterno de tpn distinguida y leal anilla 
cía, y para exetupio de los verdaderos patriotas*

1 niamP"*^

POLITICA.
JO as conquistas de

Ei método mas constante, de que ka usado este usur* 
pador en todas sus conquistas , ha sido expresar los mas 
vivos deseos por la paz universal, y obligar con sus ac
ciones i las demás potencias á que le declaren la guer
ra* Estando siempre preparado ; para hacerla con ventaja, 
guando los demas gobiernos , seducidos por sus protes
taciones , no la bao hecho nunca sino ob!iy co
mo de repente , no .es extraño que haya conseguí :q vic
torias , de que ha sabido aprovecharse muy bien, á pesar 
4e su decantada moderación*

Es necesario probar lo que va dicho con los hachos; 
para esto presentamos el siguiente quadro de sos victo
rias y conquistas , con expresión de las causas, que han 
provocado las potencias vecinas 3 la guerra*

No hablaremos de sos primeras campañas en Italia, 
quando solamente era general, pues en aquella ¿poca so
lo el Dir(ectoúo era: responsable de los acontecimientos 
políticos ; pero no podemos pisar en silencio la inva
sión de Malta» y la ocupación del Egipto* que obligó al 
Gran Señor á declarar la guerra ó la Francia; pues aua- 
que estas dos injustísima opcraciomcu íueroa mandadas
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por el Directorio , él sin embargo contribuyó á ellas en 
el coostjo y la ejecución. Bi<n sabido es quan vivo ín
teres tomó y conserva por la empresa de Egipto : y to
dos los que lo conocen , saben que testa empresa no ha 
sido abandonada , sino solamente diferida»

Hechas las paces de Lunevilfe y Aroiens , prepara 
en los puertos de Francia una expedición contra la In
glaterra, y obliga á esta potencia á que le deciare la 
guerra de 1803.

En 1804 arruina la República , se hace Emperador 
de los franceses, y obliga á los bneno9 ciudadanos á que 
conspiren contra él, para perderlos legalaaente* Su victo* 
ria le costó á la Francia todo un Moreau»

En 1805 obliga á la República cisalpina á que se 
erija en monarquía hereditaria en su ramilla, y á la de 
Génova á que pida su incorporación con la Francia. Es
tas manio’jras políticas , rápidamente executadas , hacen 
temer ¿ las potencias europeas la pérdida de su indepen
dencia, y forman la tercera coalición > pero sutes de que 
las tropas rusas hubieran podido llegar á la Alemania, 
destruye los exércitos austríacos, y después vence al ruso 
en Austerlitz. La paz de Presbnrgo le valió la Alemania 
meii ional, los estados de Ventcia y la disolución del im
perio germánico.

En 1806 cede al rey de Prusia el electorado de Han- 
nóver , y al mismo tiempo trata con el gobierno in
gles de restituirlo al piimer dueño por condición de i» 
paz futura. La jussa indignación del sucesor del gran Fe
derico provocó la quarta coalición, tan mal combinada 
Como las anteriores. Las victorias de Jena y Frietland le 
proporcionaron á Bonaparte ser dueño de toda Alema
nia , de las costas meridionales del Báltico y de la Po
lonia prusiana.

Entretanto habla arrojado de sus estados al rey de 
Ñapóles, con el pretexto de haber entrado en ellos tro
pas rusas é inglesas , como si este monarca tuviera fuer
zas para impedirlo.

En 1807 fomenta las desavenencias en la corte d&
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España, y con. el pretexto de cstsfigftr & los portugueses 

'}ppr su adhevi >n á la neutralidad , se vale de la ídebifi- 
dad del gobierno español, y llena :la península ida .sus 
ejércitos.

En 1808 se hace protector del malvado ministro,tjue 
p-epató nuestra ruina -engaña á Carlos IV., y á toda 1I3 
lamilia real : atrae.á Bayona á Fernando VH , rey eleva
do al ítro.no por los derechos de la sangre ,, por la abdi
cación dé su padre, y por el sufragio ¿de toda la inacion: 
engaña 4 Ja rey na de Etruria, y la priva de sus estados*, 
y concluye la mas indecente dé las farsas políticas con 
nombrar, á au hermano Josef Napoleón por rey de Es
pina é' Indias* Los. españoles estaban desprevenidos para 
esta guerra , .como el Austria y la Prusia .para las ante
riores^ pero la notas fusta indignación les Ha dado armas¿ 
y la victoria de Baylen, de Zaragoza y de Valencia , y 
Jos combates de Cataluña, siempre ventajosos para nues
tras armas, manifiestan que. el amor de la patria y la fír
me determinación de no sufrir tan infame yogo, pueden mas 
que el .maquiavelismo y Ja. fama de sus exércitos.

Potencias -européas ■: la España es la primera que ha 
resistido .cou feliz éxito al usurpador: parece que la Pro» 
videncia señala aquí el término de su injuita felicidad, y 
.el principio de su castigo. Esta es la ocasitn. Si la de- 
xais .pasar ¡ ay ,de vosotros ! Ya conocéis, que fa ambicioji 
«o tiene límites. ¿Ignoráis por ventura que los Romano* 
subyugaron todas las naciones una a unaj ¿ Ignoráis que 
*e valiao -de Jas armas y riquezas dé las unas para «pri- 
inir las .dennsf No temáis : aliara es tiempo. Sed Espa» 
fióles : es^decir, morid atices que ver vuestro oprobrio.

Vuestra .perdiciou £$ti jurada por ¡eJ tirano. Mas va 1$ 
que peleejs ahora* ouaodo el valor español os da. espe-' 
Tanzas d 3 U victoria, que quando todos vuestros esfuerzo*, 
.sean inútiles.

CON SUP^HIOE PERMISO. :

EN EA EMPRENTA DE LA VIUDA DE HIDAEGGP
¥ fiOJSRiíiO.


